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El ();i,2;!) serA 

tácil cobra.—(r.! 
61; y J . Jo!-es, 

s',(*"n»i-e !id" 
'íu l";Arlx, A. 

Vamos á píobaflo 
1'] I U;l o lio I >-í ULl ilM')-i i l j ¡);¡:i-

ci¡);)s dtíl üi.'.s lijínO'í ii)sei'l;ido un 
aimnoio de ¡H s.íiTol.aría lie la Iv'O-
no:ii!cH lie Amibos del V.iis, avi­
sando (jiie se adiiiileii soliciludes 
para Ingresar- an las ciase.s ^raliií-
Las (¡ae sosliene di.'lia sociedad. 

La locUirü de di('!io docmneaLo 
liaro pensar ea niardi »s cosas, pero 
sobre lodo en un pmilo de la cue-s-
Uon olji'era, en a((uel ((ue indujo á 
los delegados del primer congreso 
de trabajadores á dividir el día, 
división que des le el primer mo-
menlo tuvo un nomljre es,)ecial: 
los Ires o.'lios. 

Creen los o!)reros, y p3r ello lu-
clun, que la jornada dé iral)ajo lia 
de ser de oclio horas y que deben 
dedií-ai'Se las diez y seis que restan 
o.ilio a des.-ansai'é igu ti tiempo a 
luslruiree. 

Salvo co.'iladas exc3p,!Íones, lo 
primero no lo han logrado aun; y 
saben los trai)ajadores que para 
llegar a la jorna la de ocho horas 
han de Iii)rar rudas b.itallas. Gójno 
que liJiy uñ interés opuesto á su 
inlei'tís, que se i'esiste á recibir 
nueva lesión despuós de las que 
ya lleva sufridas. 

Mas dejemos eso, que es de la io-
cumi)en da de obreros y patronos, 
y vengamos al punto a que quei-e-
mos ir, al re[)arto del tiempo que 
no es reclauvi lo por la fabrica, el 
taller ó la mina. 

1)3 ese tierajo solo es propieta­
rio el obrero; a é! solo pertenece 
y paode d¡s',ri!)iiirlo como mejor le 
plazca. 

Si trabajara o.dio horas, dedica­
ría otras ocho á reponer las fuer­

zas y las ocho restantes á estudiar 
materias que no sabe, á leer para 
insiruir.se, a cultivar ea (la su in-
teligen>'ia. Pero como Irat-aja nue­
ve, ha dó robar uaa hora al des­
canso ó al oííLu lio, de las o.'lio que 
fijó el Co¡i;^n-9s,). El hombre propo-
n ; y ci -j '.':'oaj :lis:)0):3 :nieaLras 
puede. 

¿Se la quita al descanso? No, a! 
esluJio, a los übi'osque instruyen. 
Aunque se lo restaran mas no se 
ofenderían esos buenos amigos que 
nos dan en el conleni lo de sus ho­
jas tanto bueno, si los libros (lue 
dijimos lo son. 

Guantas cosas se pueden apren­
der teniendo al día siete horas dis­
ponibles y clase-f ^M•atuil•.is. 

El Gíi'culoGatoli'o las tiene; las 
tiene también el Gfi'culo Aleneo y 
las so.stiene des le tieaii)o inmemo­
rial la E 'onomica. 

EitauLim:i ooj'poración ya ha 
anunciado que las abi'ira en prime­
ro de O lubre . Cursase en ellas 
matemáticas y dibuj •, números y 
líneas de que no puede hoy pi"es 
cindir el herrero, el al bañil, el (car­
pintero y en general ningún ofi­
cio. 

Pero ocurre q u e e s j d e lains-
Irucciou en el reparto de las horas 
del obrero, es más faulAstico que 
real. 

Por las ocho horas destinadas 
al trabajo batalla con e\ t rema 
porfía. Las destinadas al descanso 
no le oíieiíen dillcullad ninguna. 
M is las otras. , . . Laslima quesea 
tan escasa la represenLacioa obre­
ra en las clases gi'atuílas que sos­
tienen las sociedades menciona­
das. 

8i es ciei'lo que la clas^ obrera 
tiene deseos ile inslruirsj vamos a 
probarlo. 

Van a abrirse las clases y «á co­
menzar el curso. 

l l a j 1(1,11' lie. t ' i i i i l i ) . 

Al iiiiiii-iri) il" M.u-i;in NO Ui |>()áo freno 
en Ifi cuufttióii iK; K'a''"",̂ .. Iiî fcv 't¿^ |)ii;ito 
(lo i|ii<', iqn'sar (lo lialifíi cotudo {«|H'(.'<) ¡il 
proiiictiT, iio pi)(li;'i ciiiii|il¡i' lo oíiocido 
(:i\ Hi\ vii*A \ ¡i los (li)|iiu tiimoiito.s. Jifc 

¿OU'ii crisis? 
l'oi-qiio Ü.SÜ no SO arregla «1» otfo iii.'ulo. 
Un iiiiiii.sl.io no iinodo qiudiir en nialii 

."itunciiH) ¡i'ir htíít pc8(-las. 

Kl «I'iiiiis» (lo LoiuU'i'S eclia la culpa (le 
lo (|U0 ocurro on lo.i Ualkaiios á las potfii 
cias eiu'«ii<-a8. 

¡Lo qno loa ¡mportará á osas sonoras 
las censuras do! diario inglés! 

Que vi>an ollas dosde los balcones do sus 
respectivas vivieiidus aidei los Balkano,<<, 
(lUü el (jiic dirán les tiono sin cuidado. 

Loa periódicos aiislriacos lian tomado 
como coca formal lo del impelió ibérico y 
lo disentoncon cierto calor. 

¿.\ tjuo resulta (lue su preocupan do esa 
patraña todos excepto los inteiosados? 

Ks verdad ((ue eso no puedo ser motivo 
do preocupación paia iioeoti'os, 

Al que a({ui su ocupara s<-riauicuto de 
ese colmo do ridiculez se le tendría por 
tonto. 

Por e*o 011 vez do protestar iiidijjiiados 
de esa estrafalarias tan estupenda, la acoja-
moa con una carcajada y repelimos cáela 
voz (piü vemos iiuo la prensa seria la acojo 
en sus columnas. 

Soplillo los austríacos y despreocúpense 
do esas preocupaciones »pie los liacou caer 
en el ridiculo y (JUÜ de seguirlos concodion-
do impoitaiicia puedo hacerlos ganar plaza 
do tontos. 

«La Corrospiuidencia do E-tpaña» Im he­
dió un descubiiiuie'ito. 

Y es este: 

«(iiiü nuestro:* psiuidoestadistas son a^'eii 
tes (.^¡••cativos, p:iri iiuunuis toiloar.o tiiiaii-
cioro y eoonijüiico so concreta en la lóriiiu 
la crear impiicslos y reeaudmios». 

liO ([lie trasladamos á \'illavorde para sn 
cor.ooiniieiito y enniiiMula. 

El que so tenía por un Pitt ó nn Cobher 
reHulta ahora nn modisto roiamlador de 
contribuciones. 

¡(Juncosas se le ocurren lí «La Corres­
pondencia)»! 

¿Qué va ganando con quitar ¡IUSÍOMDS? 

Riendo la ocurrencia!, el Jcf.i del Ej(5rcito 
trances, 1(! dijo: 

— J,Qué quiere usted <iuií lo liii^a, mi 
pobre l'erelii? So IIÍ impone un arresto y 
es mi opiíiióii qu!) ib.̂ bu o!)ed cor, lia di", 
cipliiia lo iiiaiiilii. 

.: ;wjw- ^*-.̂ aaiiafia.'B:>"-

?HRM9ABl<:v5: [ i i tai i OE PlW 
La hora paca casai'.se 

La hora do moda para, cüsaiso es, en los 
Estados Unido», la de la media noche. 

Los invitados van prinieio al teatro; ú 
la salida se trasladan á la casa do la novia, 
donde se los sirve una cona, y terminada 
tSsta it eso do las doce, ¡ibrenso las paoitis 
de In capilla y se celebra la ceremonia 
nupcial. 

Después do la ceremonia comienza el 
baile, que suele prolou;>ar hasta la madin-
ííada. Entro tanto los novios do.íaparocen, 
sin (luo nadie pregunte por ellos. 

Esta moda tiene fundamento y proceden­
tes 011 las viejas costuníbros do la aiislo-
craeift normanda, 

Arriesgada ascensión en globo 
El cai'itáti llonry acaba do verificar en 

Kotibaix una arriesgada awonsióu on 
globo. 

Sustituía & la barquilla en ól aeróstato 
una jaula, dentro do la cual iban el iutré 
pido domador, un león y una leona. 

Otios (íós íeouéa nctnatián do aeromúifas. 
La as^ t i i á t t ] ^ | í d o íoliz, ié0(|l^i«iititil(í 

ou ell»A^HIOC térntrírio olicaEÜtan l l i n t y j 
Gran lección 

El genera! Peroin, alto empleado dol 
ministerio do la Guorra do la vecina llopií-
blica, y en ocasioiKJSol vonladoto ministro 
del ramo, acaba do recibir una gran lec­
ción; por su costumbre da tratar con du 
reza á compañeros y subordinados. , 

líocieutoinente, Poreiu envió una comu­
nicación al general Dessirier, iel\) del sép­
timo Cuerpo d" Ejército, redactada Olí for­
ma inconveuionto. 

Molestado Dossirier, devolvió el docu­
mento con la siguion te nota marginal: «El 
general Perein permanecerá en arrosto por 
espacio do ocho dias.» 

Estupefacto é indignado, fué M. Perein 
á contar al ministro lo siicodido. 

El itsino en rt!Vo!uc'5n 
La focha del 23 do ScjitieniUre será liís-

tórica en la debatida cuestión del Panamá. 
En ese ilía expira el plazo que «o cbnCí'-

dio al tratado Hay l lenan, lirnutdo entre 
Colombia y los listados Unidos. 

Si el gobierno de Colombia ratifica o 
tratado, entonces la apertnra del canal in­
teroceánico ))uede eoiisiderarso como un 
hecho; pero si al contrario, so obstina on 
düSochaiU), seiá inevitable (il conñicto. 

El pi'csidcnto Roosmíilt tiene trazada, 
por una ley, la línea do conducta que debe 
si^guir en este ultimo caso. 

Dicha ley fué votaíhi en Junio de 1902, 
y dice, textualmente: 

cSi el presidente no puede obtener un 
título satisfactorio para la propiedad de la 
nueva Compañia d(! Panamá, ni la «inter­
vención del territorio necesario do la líe-
piiblica do Colombia», se lo autoriza para 
abrir el canal de Nicaragua, después de ha­
ber conseguido, •'(lor tratado», de Nicara 
gua y de Costa Kica, la intervención per­
petua del territorio iuu:e8aiio.̂ > 

Otro aspecto más grave tiene el asunto: 
«i la revolución estalla on Panamá y se de­
clara indopondiünto, como lo hizo dos ve­
ces en el liltinio siglo (en I8 i0 y 185(3), 
entonces habría que tratar con el nuevo 
Estado, y la Uepiíblica iioi leamoricana na­
da tendría que temer do Colombia. 

l'or ultimo, ex¡.ste un tratado que se re­
monta ol año ISKi, entro la Kepiiblica de 
Nueva firaiiadii faiilij^na donomiiiación de 
Colomliia) y el ('Jubierno de los Esladiia Uiii 

El art'ciilo ;!5 di' i'.-,l.e lr,it;ub) diciB lo si-
.líuiente: 

«El (.iiibiorno (lo Nuova (Jianada garan­
tiza al de los Estados Unidos (pío el dore-

el Licororo 
JxmaxitiesmaitiiMttmwtjatjtxxxxma 

DOS MltíEKlMi .'•)'. I •,8 UlliLlOTKCA DK EL KCO DK CALiTAGlÜNA DOS MISERIAS 

dos sus dichosas cicdulidadí-s, todcs b-s scutimictit ts 
dignos de veneraüiíiM, y su ló-jioa p«¡iócoiut) un liler-
ro candente sobro las llores úo mi aflo'esceiici», y luis 
ilU-siones 8C agostaron, y donde yo había soñado un 
f a»tetro lleno do perfumes, nio encontiiS coa un áriilo 
campo de batalla. 

No ue(;e8ita deciros, señor, cjue mis nuevos (•studios 
y relaciones me habían separado pur completo de lui 
ccmpañeía de la iiifai:cia, á ia^cipo peidi do vista. Ce­
cilia er.i ya una stiriorila y á esta i d.-ul la diferencia de 
cUses h«cia80 seiuir lUi"»» lU'tanien'e; isi al-;una vez 
nos cKcuuiríibauíuu eu la calle, iKJsaaludAnaiuos lige­
ramente , pero por iridiscieoioues de a lgunas criadas 
liabia yo sabido que Cecilia, coniiuunba infonnáudo-
8H de luí cou interés. 

Dos 6 irea veces al crux.-irnos on el portal, habiauío 
pisrctido que queiiu l ia tUrine , y La^iu advert í en aus 
(jos una mirada do dulce rcci-nvonción. 

Comoüslií} dicho, Figcl conocía A machos homÉres 
notables por su talento ó Í;U fortuna, y hasta había 
9id «(.ndiiclpuio de muchos; pero fuese que bU cinis­
mo ó desmoralización le hubiese apflriado de el.'oi, 
tu circulo liabiíaal eiadis hombres oscuros y de pro-
fftiión descoDoei la; l . s un- B t' nian e r r a d a en los ef-
cr iu ruis y íerviíin de interaicdi"rios pa ia trati-s uo 
Biémpre recto», entre los empleados y los industria-
loí-; otros er^'n «gectrs de o ié i i los y procesos sospe. 

t ;.ii';es los humbres ilUítres, y l'oííiié'\ dudar de los 
jii.iiibics ('(.mo había ;iudaiio de l)h,s. 

El re.suitailo do tan fal.̂ tl ensi'niD'/sa fué mirar la vi­
da ('(imo una (J|I;ÍM, en la cual los vicios aparecían 
ocultod bajó di.,IVacos ilil'eveiiirs, y hasta la misma 
virtud me par(;ci(J en algunos hombres ufla apar¡*ín-
c íasoc i i l , una e x i n c n e i . semejante á la que impone 
iiecesidns de un frac negro. 

Mr. Fi}.'el pi tcur- íbadesn-rol lar en nii éstos géVine-
iics de .i.smjraliKación, dánd.nie sin cesar nuevas 
pruebas de lo que 61 l lamábala o media humana. Se-
luejant s leccioníis uo podían menos de conducirme h 
una icLelión contra lasociíídad, y ésta era el objetó 
de P.gel; deepiiés he reflexionado mucho sobre esté 
hombro y líe comprendido Ift necesidad que tenia de 
corr t inper to io cuínito le lodeaba. 

Con una inte;i!<( ncia demasiado clara, Figol habla 
perdido el insii-jto dé la verdad, no quería volver á 
ella y sufría con ios ejemplos do un bien que 61 no 
practicaba, y el contacto de una conciencia recta p g-
duela en é! el minrao efecto que la vista de un ángel 
para Snianás. Era uo recuerdo del cielo que le hacia 
aun más terribles las toi turas do aqui-1 ¡nflemo m 
que se veia sumido... Asi pues, esforzábase en fl'rras-
11 ai me .í su abismo, porquo bi virtud dá los tros l'« 
era odiosa. 

Gracias íi él, mi alm*" fué peidiondo una á uiia to-

mujer . Un violin ocupaba el sofá al lado de uu bnati-
dor, y platos del aimuerzo vei¿>n e todavía sobr(i la 
chimenea, mientras ensuciaban oi suelo papeles y 
puntas de cignrios. 

Mr. Fifíel desocupó una silla, arrojando al suelo v.i\ 
corsé y un sombrero qao en ella híiV>ia, y ac:(n'Oíiiuh:.l:i 
á un escritorio me hiuo sentar . 

Obedooltimidamelíite; el lujo de aquella estancia y 
la Seriedad do Mr. Figol me habían quitado toda nú 
alegría do la vispiít-a, y ineaeñtia faora do nii diacre-
cióu tí* quién me prometiA üh íHfnefioío. 

Aguardé no sin ansiedad á que me dirigiese la p<v' 
labiA. ü í ü o m e algnuSs preguntas sobre mis estuííio», 
sobra mis lecturas; provootJ mi juicio sobre algunas 
de ellas, y pareoiii eiitretenti se conj'üi apreeiaoioues; 
mo dio un autor latino, de cuya teiítura yo debí su-
1 ir menos mal qae esperaba, po rquemeh i ío on breve 
deját" el libro, pidióiidoniemi opinión sobre las doc­
trinas del poeta; yo confesé que el s icordole que me 
había dado «Igunss lecciones se había l imitado scuci-
Ifaraente á hacerme leur, y entonces piincipió una se­
rié dé preRufítas que mo hicieron insensiblemente 
'deslindar k s doctr inas del autor, d is ipauto las nubes 
íjue m e l a s habiaa ocultado hasta entonces. 

Kf a la primera VBK qu» una f?c las puart.í» ;tül mun-
(iofllosótioo ie bRbria á niis ojos; quédeme desvane­
cido pó."- su peíspectívi» que me parecía prolongarse 


